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En la Península—Ou raes, 2 pUs—Tres msstís, 6 id —Extraii-
era -Tre.s mese» 11'25 id —LN sascripcióii se ^^oiitará desde 1.° 
á 16 tj« cada )>!««.—La correspondencia á, 1A Administración. 

ÍíF.ÜÁí::G!OmY Aí>."!ÍNiST,BAC10HMAY0'RS4 \ 

JUEVES 22 OE MAYO DE 1902 

Sorteo 11'' Junio a. c. 
5 0 0 . 0 0 0 Marcos 

es el premio mayor en el caso niAs dichoso ofrecido por la Gran Lotería 
de dinero de Hamburgo garantida pui- el Estado. 

La organización prove­
chosa del nuevo prospecto 
es tal, que en un espac.o de 
algunos meses, se sacan re­
partidos en 7 clases, de los 
ll»>i,OOOblllete8,5UU10 
oOn premios del importo to­
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De los premios al lado mencionades 'e 
sacan en U primera clase SÍOOO, del im­
porte total de Marcoi 1 1 0 , 9 6 0 . 

El premio mayor de la 1.* clase as­
ciende ¿ Marcos & 0 , 0 0 0 y aumente en 
a 2 ." A 5 5 , 0 0 0 , en la 3." á Marcos 

0 0 , 0 0 0 , .¡II 1.-. -I." á Marcos 0 5 , O 0 0 , 
en l.i ó," ií Marcos 7 0 , 0 0 0 , en la ü." A 
Marcos 7 5 , 0 0 0 , en la 7.'' cla-ie en el ca­
so niá^ dichoso á Marcos 500, (M)0 cspo-
cialmtiifo Marcos :tOO,O0O, a O O , 0 0 0 
etc. La extracción priíxima de 1.'^ clase 
de esta Gran Lotería (ie dinero garantida 
por el Estado está ülicialmente lijada al 

11 '^^ Junio a. e. 
1 tiitero billete original cuesta 

Pesetas 10.— 
i medio billete original cne.̂ ta 

Pesetas 5 — 
Efectivamente con la mayor ciac'itnd 

rodas las órdenes inmediatamente después 
recibo del importe, que puede S'ír envado 
en billetes da banco, en cheques, cortas 
letras y de fácil cobro sobre cualquiera 
plaza Europea, en libranzas de Gir» Mutuo 
sobre Madrid ó Barcelona, ó en sellos de 
correo. Cada uno recibirá directamente 
los billetes originales, llevando las arma» 
do la Ciudad de Hamburpio. 

En el prospecto que añadimos gratis á 
toda orden efectuada, se podrá ver la re­
partición de los premios, así como los im­
portes á pa^ar en lo sucesivo. Después de 
cada extracción, enviamos á nuestros in­
teresados sin que las pregunten, las listas 
oficiales. Si >K desea enviamos también da 
antemano el pi'ospecto oficial franco de 
porte y devolveremos por todo billete que 
nos devuelvan los interesados antes del 
sorteo, el importe pagado. 

Los pre.nios se pagan ])untualmente 
bajo garantía del Estado, conforme á los 
reglamentos del pio^pecto. 

Nuesiro despacho fué siempre favoreci­
do por la suerte y muchas veces ya, hemos 
pagado a nuestros interesados los mayo­
res premios entre otro tales de Marcos 

as50,ooo, 1 0 0 , 0 0 0 . 
8 0 , 0 0 0 , 0 0 , 0 0 0 , 

40,004»etc. 
Como es seguro que habrá en esta Lo­

tería tan aóllJa, muchos participantes, ro­
gamos á todos los qne se interesen, de re­
mitir lo más antes posible las órdenes por 
causa de la extracción próxima, á la direc­
ción 

irnwm & 8i\i()N, 
Casa de banco y cambio 

H A H I B E K e o 

• . 

Bl i>aa;o .será siempre adeltiíüinifí y ;,':i ;: 
íílcil cobro.—Corresp()!).sa!es en '• ¡ís, . \ , ;, 
f)!; y .). .Iones, F.-inbourfí-Moii'snürrie. 31. 

•C'i (̂  en lelrrt* <I» 
*" !rt'.' 0»uujailín 

El poeWo 
yelEjéreito 

¡Tenía que ocun-ir! 
Si en el momeiiLo <i§̂  recibir el 

yol[)eque nos privo de las colonias 
surgió entre los elementos militar 
y civil la desconfianza y el recelo, 
y sabio á loj labios el reproche, al 
sosegarse el animo y rellexionar 
en las causas del desastre, liai)ia 
de venirla rectiílcacion. 

Y lia venido completa, sin rega­
teos, como hace el pueblo sus rec-
liticaciones; por aclamación de las 
masas. 

Debió ser espectáculo soberana­
mente grandioso ese que nos cuen­
ta la prensa madrileña al hacer el 
relato de la realizada revista mili­
tar. ¡Catorce mil hombres vistien­
do el uniforme, aclamados por tres­
cientas mil personas en cuyo nú­
mero tenia» nutrida representa­
ción todas las regiones españolas 
de dentro y fuera de la península! 

Esa manilestación tan grande 
eslá diciendo á voces que entro los 
elementos militar y civil no hay 
diferencias. Si las hubo fue por 
ofuscamientos del ánimo, por el 
atolondramiento natural del golpe 
por el dolor vivísimo de la ampu­
tación. 

Irisados ios electos, vuelve a ma­
nifestarse la corriente de simiiatía 
(iue existió siempre entre paisa­
nos y soldados. ¡Cómo no si la san­
gre que corre por las venas de los 
dos es la misma! 

En estos momentos que son pa­
ra nosotros de sin par alegría, nos 
congratulamos de no haber senti­
do jamás animosidades contra los 

soldados y inar'inos. Mientras du­
raron las guerras coloniales, pen­
dientes estuvimos de ias operacio­
nes; y cuando sobrevino la inter­
vención americana adivinamos el 
final. 

Lo que ocurre es que se le echa­
ba la culpa ¿quien no la tenia, Se 
veía el efecto pero no la causa y 
poi- una aberración incomprensi­
ble se reprochaba lo que debía elo­
giarse. 

Al cabo de cuatro años se reha­
ce la conciencia y administra jus­
ticia. Así había de ser. 

El ejército y la marina aclama­
dos por multitud abigarrada, for­
mados por contingentes de todas 
las regiones, compuestas fv su vez 
de todas las clases de la sociedad 
de cada una, es digno desagravio 
de cualquier injusticia que haya 
podido cometer esta opinión que 
no razona, es verdad, en los mo­
mentos críticos, pero arrancan sus 
sentimientos de tan hondo y se 
manifiestan con tal ingenuidad, 
que ha bastado un momento para 
que se desborde en una manifesta­
ción efusiva y cariñosa que ha te­
nido de grande todo lo que ha te­
nido de expoutilned. 

Lo que ha ocurrido tenía que pa­
sar. Es más, puede asegurarse que 
no trascendió al pueblo el modo de 
pensar de los representantes del 
país qne en varias ocasiones y por 
motivos diferentes se lian ocupado 
de las guerras. 

La desgracia, la mnla .lirección 
política, la torpeza de los directo­
res, lo (jue quiera que fuera nos 
privo de un imperio colonial dila­
tadísimo y do la escuadra que á 
fuerza de sacrilb-ios habíamos for­
mado; pero nada de eso fué suficien­
te para empañar la gloria de los 
que sembraran con sus huesos las 
maniguas cubanas y los [d^tHnares 

lllipinos, ni larii'ioro de aquellos 
que en día meiDor.-ble salieron á 
recibir la nuierte sin defensa, de 
Santiago do Cuba. 

l̂ a verdad se impone y se ha im­
puesto al fin. 

Tenía que suceder. 

POUGiíl MINERA 
VA ministro do Agricultura lia dirigida 

una Real orden al director d« dicho ifimo 
en aquel departamento, abriendo uun in­
formación <;oii arreglo al siguienro «ui>«-
fionario: 

1." KesuniMi de las visitas do iiiapec-
ción que, con arreglo al artículo i* del 
reglamento de policía minera, deben gi­
rarse a l a s oxplotacioDe» en actividad, de 
las respectivas provincias, por lo» iní.'onio-
ros afectos ni servicio dfl los distrito» mi­
neros. 

Ni'imero de explotaciones visitiida». 
Resultados de la inspección, con relacián 

á los fine» de la miatuft, Mgán •! artículo 
2." del reglamento citado. 

2.° Viaitaa efectuadas «n cumplimien­
to del artículo 4.* del citado reglament». 

Causas determinantes de las miamaa. 
Sus resultados. 
3.* Si las minas ó grupos de rainaa lle­

van todas el libro do visitas áque se rifle­
ro el artículo 7." del repetido reglamento. 

4.* Casos en que el ingeniero ha teni­
do que proceder al tenor do su art. 3.* 

Multas impuestas. 
.5." Casos un que los ingenieros de mi­

nas lian tonillo que intervenir 011 una e i -
plotacirin á instancia dul direct<.>r do ininai 
á los doctos dol art. 12, con expresión de 
la solución acordada on les mismos. 

Casos do urgl^noia ¡i que se roftore ol ar­
tículo IH dol roghiuioiito. 

6." Accidentes on las minas A que «• 
roliero su artículo 24, 

Casos en qiio han tenido que intervenir 
los iii>,'oiiicros lio minas, com expresión de 
liv cau.sa y extensión del accidente. 

7." Visita? gii'iulna á los turbales tn ac­

tividad. 
8.'* V'isitas giradas ú los talleres á que 

so reliere el art. 180 del reglamento. 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER v C. 
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ENRIQUE ÍSINKINWICZ 

iSIGfifllOSLE! 

No solauíeute la Orden, sino tcila la Alemauia, to­
do» los usurpadores do las tierras polacas Apareoi«B 
venoidos. 

El hierra del .justo había llof?ado al corazón dfd 
opresor dfil malvado. 

A tí, pasado Bai-.roaauto y glorioso, á ti, sangre del 
sacrifloio, la frioria y el honor de loa venideroBl 

Matzko y Zbisbko volvieron A Boffdanetz. 
El anciano «rtbailero vivió aún muoho» aKo» en 

oompañia del sobrino, 
Habla ¡uoido por fln el día del triunfo, tanto tiem­

po anhelado. 

Por la puerta de Mall)org salió por última Tez el 
Gran Maestre Ulrioo; por la misma pu«rta entrd el 
supremo comandante paiaoo para ooapar, en nombre 
del rey, las ciudades y el paia basta donde el B&ltioo 
rompe en espuma sus olas. 

CARTAGENA 
Imprenifi de .Toítf Hfquena. Aire, íé 
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